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El poder del mando 

Cuando los adelantos inherentes de los 
siglos comenzaron á aplicar sus tenden-
cias de mejoramiento de la clase prole-
tariada, los viejos muros del anticua-
do feudalismo amenazaban derrumbiarse 
como azote castigador sóbrelas prisione-
ras conciencias que clamaban por su li-
bertad. 

Irritado el señor feudal por aquella 
desmembración considerada de sus dere-
chos en pró del numilde siervo, forzosa-
mente habría de provocar sus enojos en 
contra de sus feudos, y cual historia de 
Cristo, allí donde el siervo posara sus 
piés, la persecución y el martirio habrían 
de ser sus acompañantes. 

Siguiendo al sacrificio la redención, 
poco á poco, con esa lentitud que los 
tiempos enseñan, la clase proletaria fué 
deslabonando una por una las argollas de 
su cadena opresora hasta gozar del me-
nos-peso en que hoy se encuentra, sin 
que por ello la vida y hacienda del feu-
dal de ayer, peligrase en lo más mínimo. 

Se toma aun en nuestros tiempos como 
teoría irrefutable,, que para ejercer el 
mándo son condiciones precisas la irri-
tabilidad de carácter, las formas despóti-
cas, la insensibilidad de sentimientos, y 
por úliimo, el desprecio ó rebajamiento 
hacia las clases que pretendan gober-
narse. 

Este sacro error que confunde y dis-
trae aún los progresos de la civilización, 
dando margen á la subsistencia de los 
mayores odios mundanos, envenena con 
su ambiente toda acción que por ello se 
persiga, puesto que en vez de profundi-
zarse en las verdades y principios del or-
den moral, son la encarnación de un 
germen déspota tan improductivo como 
miserable. 

Ssta pu6ficación se repartirá 
gratis entre [os Señores socios 

de uSf Jlrte Cufinario". 

Ciro, Alejandro, xAníbal, César, fueron 
dominadores que hallaron renovados sin 
cesar sus ejércitos por nuevos adictos, 
atraídos p }r un podei sugestivo en cuan 
tas campañas hicieron. Conocedores del 
corazón humano, tal poder ejercían so-
bre él. que sacaban tropas fieles de los 
mismos enemigos de la víspera. 

Las desigualdades sociales, las adversi-
dades y fatigas de los que dependen del 
solo mandato y voluntad de los demás, 
se suplen y se dulcifican, cuando los des-
velos del que manda, su trato afable y 
justiciero al mismo tiempo, saben pre-
miar á tiempo sin menoscabar un átomo 
los derechos de los demás. 

Sepan los que mandan, los que provo-
can la extenuación y agotamiento de la 
salud física y moral, que sobre constituir-
se en enemigos de su prójimo, lo son de 
sí mismos, puesto que descartados en sus 
días del papel de verdugo retribuido con 
que oficiaron, vendrán á perecer bajo la 
misma afilada cuchilla que pulimentó sus 
miserables manos. 

R A F A E L SUÁKEZ. 

EL C A M I N O D E L B 1 E I \ T ^ 
Vamos paso á paso, lentamente, pero de 

una manera firme y decidida, caminando siem-
Dre por el sendero del bien, hacia el triunfo 
del ideal de redención. 

L a justicia de una causa se patentiza con 
los hechos sucesivos de la vida. El hombre es 
solo órgano motor, de acción, del cuerpo so-
cial. E l cerebro manda y ei músculo obedece, 
y como al pensamiento humano no puede ahe-
rrojarse, progresa y avanza irradiando rayos 
de luz explendentes que ilumina 7 descubre el 
próximo día de la regeneración humana 

Y camina el hombre, luchando con tenaz 
persistencia, salva obstáculos interpuestos en 
el camino de su emancipación moral y mate-
rial, por rebeldía innata en su ser, por instin-
to propio de conservación, por necesidad im-
periosa de su inviolable conciencia. 

Hacia el bienestar común impulsan por su-
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gestión las doctrinas filosóficas de todas las es-
cuelas al humano linaje; hacia la felicidad 
universal tiende la acción colectiva, no pros-
tituida por egoismos pervertí s. L a propen-
sión al bien es cualidad inh-rente del alma ra-
cional; los impulsos de ésta se tuercen por 
perversión de costumbres, pero jamás se auu-
lan en el ser, mientras alienta un átomo de 
vida. 

Un soberano tiraniza á su pueblo, destruye 
otros en guerra fratricida y encarnizada, so-
metiendo á su voluntad millar-s de volunta-
des. Siembra el mal y se acarrea el o ño de la 
humanid d entera pasando á las páginas de la 
Historia juzgado como hombre perverso. Sin 
embargo, ^n muchos m^menros de su vida, 
mostróse bondadoso y magnánimo con el fuer-
te y con el débil. Los impulsos de su alma, 
tendenciosa al bien, no pudieron anularlos la 
ambición ni el egoi-iLO, defectos del ambien-
te social en que se desenvolviera, y manifes-
tábanse en aquellos actos como para demos-
trar que no puede eliminarse de la conciencia 
individual lo que Natura puso en ella para 

dignificar al hombre, sirviéndole de norte y 
guía en el camino d-> su fe icidad. 

Un atavico, un vesánico, un desdichado, 
producto de una sociedad prostituida, desequi-
librada é inhumana, falto de educación y de 
moralidad, ca<nina por el sendero del crimen 
y en él se precipita una y otra vez. Su alma 
se petrifica al parecer, sus sentimientos se 
atrofian y su conciencia se adormece. Pues es-
te ser deprimido que l lega él mi-mo á despre-
ciarse por considerar anulada su personali-
dad, «iente en muchos instantes de su vida la 
propensión al b<en, repartiendo desinteresa-
damente entre sus compañeros de infortunio 
lo que á ói le haría falta, creyendo así com-
pensar el mal que á otros hizo. 

Los impulsos de la conciencia, alma ó vo-
lu ntad, van siempre dirigidos en los humanos 
hacia el bien; la ambición y el egoi-mo los po-
dan del tronco ne la vida, pero florecen c5n 
lozanía porque tienen sus raices enlazadas en 
la obra natural, grande é indestructible. 

J U A N A . S A N T A N D E R . 

Perfiles cómicos 

E L A R T E CULINARIO q u e e s e l a r t e 

para mí el más subl ime y venerado, 

porque es el que con guieos suculentos 

nos re l lena el es tómago, 

y dá á la h u m a n i d a d v igor y v i d a 

y f u e r z a s por lo tsnto; 

t iene entre sus mejores redactores 

á ese qun ustedes ven en el retrato, 

que si no sabs hacer u n a paella, 

ni asar perdices, ni dorar un pavo, 

sabe con una pluma y un t intero 

y unas cuart i l las de papeles blancos 

defender los derechos sacratísimos 

de los sufridos hijos del trabajo! . . 

Ese es, lectores, D. R a f a e l S u a r e z , 

enc ic lopedia del saber h u m a n o 

pues de todo, a u n q u e en nada es e m i n e n c i a 

sabe, mi buen amigo, un poco, ¡un algo! 

Le he v isto d ibujar car icaturas 

poniendo en solfa á a lgún pol i t icastro, 

le he v i - t o emborronar unas cuart i l las 

con prosa fácil y esgrimir el l á t i g o 

de la más fina sát ira , con todo 

el i n g e n i o y talento necesarios; 

y le he visto sentado en la carpeta , 

y u n q u e , en los escritorios, del t r a b a j o , 

encarr i lando un batal lón de números, 

como si fuese un Mariscal de campo, 

y g a n a r la batalla de un balance 

que al céntimo lo saca, al fin y al cabo!. . 

Ese es, pues el barbián que veis con rostro 

inocentón y con sonrisa de angelo; 

es un punto . . . a n d a l u z , nó filipino, 

(los puntos filipinos son muy malos) 

pero ¿los andaluces?. . . ¡son subl imes! 

¡lo afirman igua l moros qué cristianos! . 

Solo un defec to t ienen .. ¡que les gustan 

las mujeres, el vino y el tabaco!! 

M . F E R N A N D E Z M A Y O . 
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Para el número extraordinario 
Me pide Vd. , Sr. Director, varias cuartillas 

para este número extraordinario, sin conside-
rar el aprieto en que me pone su súplica, que 
para mí desde luego es un mandato. 

Este pobre D Bartolo, es un hombre ya sin 
fósforo, sin alegría, sin dinero, y mucho me-
nos con humor para confeccionar cuartillas 
humorísticas que merezcan la pena do ser in-
sertas en E L A R T E CULINARIO 

Yo, que en mis buenos tiempos fui el azote 
de todo un Napoleón de la Pringue; que no 
tuve reparo en elogiar los primores artísticos 
del travieso Páez bordando en seda, ni de can 
tar en trofas romanas la conversión de un gran 
grupo artísf,ico-culinario, hoy me tenéis con-
vertido en un semi-cadáver, en algo así como 
una momia egipcia; ¡mas con postura de ange 
lo, con su-correspondiente hoja de parra y 
todo! 

Vi lo infructuoso de mis exhortaciones hacia 
la gente del gorro blanco, y un rayo de luz 
matutina iluminó mi mente, sin duda obscure-
cida por el humear de las cocinas, y compren-
dí que la potestad divina me negaba su gracia -
para convencer á tanto barbarote, rollizos 
como ellos solos y redondos como el magestuo-
so queso de bola. 

¡Ignorancia supina que abrigaste mi cere-
bro! Poder de los dioses, ¿qué os hice para que 
así tan severamente me castigárais? 

¡No me tentéis, Sr. Director! ¡Huid, huid 
de este pobre delincuente que día tras día, 
hora tras hora, consumió su nervio vital en 
predicar entre patatas y nauseabundas verdu-
ras de cocina! 

Si con sinceridad abogais por mi redención, 
exigid de mí cuanto queráis; mas no'proyep-
tarme las sombras de Maimi, de Solís, de Do-
zal, ni de otros puntos, puejs enloquecerá mi 
mente y como otro D. Juan Tenorio me horri-
pilaré al contemplar los espectros del Comen-
dador y de D. Luis . 

Alzáos, fantasmas vanos, 
y os volveré con mis manos... 
al cenicero del fogón. 

¿No sabéis, por ventura, Sr. Suarez, que un 
Nicolás Rubín se me fugó y un Antonio Beni-
to me abandonó? ¿Lo ignorabais quizás? Pues 
por la memoria de D.a Inés, que es cierto. 

Dejadme llorar y caer en los brazos de Mon-
teagudo. cuyos tempranos témpanos de nieve 
coronando su cabellera, me dicen que el arre-
pentimiento es el mejor lenitivo para los des-
consolados. 

¿No escucháis cómo el corpulento Alvarez 
se ríe de mi llanto? ¿No veis cómo el bueno de 
don Alfonso (su homónimo) sonríe con su mi-
rar soñoliento? ¿No contempláis al buen Antón 
con qué alegría preludia su dulzaina, en tanto 
que mis lágrimas corren á torrentes desbor-
dados? 

¡Desventurado de mí! El ángel extermina-
dor me anuncia con sus destemplados trompe-

tazos, que el día de mi juicio final se acerca. 
V e o llegar hacia mí el arrepentimiento y qui-
siera no morir como las lisas de estero, sin 
antes estrechar entre mis brazos al buen don 
Sable, á quien también mortifiqué en vida, 
cuando su candor era como la violeta, que con 
su fragancia extasiaba los sentidos, ensancha-
ba el más puro ánimo. 

Si ese reloj de arena sujetase por breves se-
gundos el persistente caer de sus granos que 
desgajan mi vida, más que un sólo punto de 
oontrición, su compartimento entero lo desti-
naría para mi arrepentimiento. Pero y * es 
tarde. Veo á Melquiades con sus orejitas de 
demonio travieso, que se acerca sin cuidado 
hacia mí, armado de fulgurente tenedor. 

¡Pobre D. Bartolo, y qué asado se te pre-
para!... Mas qué horrible pesadilla es la que 
me amaga. . . ¡Atrás, amarillos endemoniados! 
¿Es que queréis mi vHa? Pues venid si os atra-
veis por ella, que aún tengo al alcance de mi 
mano este providencial escobón con que apa-
bullar vuestras espaldas y barreros á todos 
juntos hacia el canasto de la basura. 

DON BARTOLO. 
Sevilla 15 Noviembre 1910. 

Un ratita á censura 
L a diosa Casualidad lleva á mis manos una copia del 

Reglamento interior por*que debe de regirse «La Cocina 

Marítima», el cual tuvo aprobación en su Junta general 

del 25 de Agosto del corriente año, y el que se considera-

rá en vigor hasta el 1 0 de Septiembre de 191] (caso de 

que para tal fecha subsista aún la tan simpática Socie-

dad.; 

No por !o lacónicoé incoloro deja de ser substancial el 

aludido Reglamento, que para mayor inteligencia de to-

dos, copiaré equi an gran parte, al par que los más leves 

considerandos á que venga dando margen. 

Dice: 

«Artículo 1.° Las cuotas que regirán desde el 1.° de 

Septiembre serán las siguientes: Todo socio que esté en el 

Dique, Bahía, en reserva, enfermo y castigado, abogará 

una pesete mensual....» 

¡Pero hombres de Dios, todavía ignoráis que e! asocia-

do que se encnentre en el Dique, Bahía y en reserva se 

halla en su primer período de ingreso entre las ánimas 

del Purgatorio y si es enfermo y castigado se dará por 

muy contento y con un ladrillo en los pechos los días que 

siquiera cuenta con ser poseedor de un miserable puche-

ro de á real. 

¿De dónde demonios pretendeis que saque esa peseta 

mensual para esa asociación de viejos, si ha de carecer de 

lo más preciso para su alimentación? 

¿Y tendréis el cínico valor de exigírsela, y de aplicarles 

vuestro disparatado Reglamento? 

«Art. 2.° L a Junta^Directiva propondrá por medio de 

circulares á sus representanies sobre el beneficio que per-

cibirá el socio durante su enfermedad, siendo estes bene-

ficios en aprobación general. .» 

E s decir, que la Junta Directiva proponedora de esos 

¡¡¡beneficios!!!, todavía no ha tenido ocasión de imprimir 

esas circulares en que se detallarían y pasarían á sus re-

presentantes, á pesar de h icer ya un trimestre que se pro 
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metió, y lo que es más.^para gozar|de esos beneficios,"que 

aun están en embrión, hay que comenzar por pedir áJDios 

qué Jo parta á uno un rayo, ó le venga unas] calenturas 

de las de 40°, porque muy claramente dice:" "...sobre gel 

beneficio que percibérd\el socio durante su ¿enferme-

dad.» 

«Art. 3.° Todo socio que no esté al comente de sus 

recibos, no tendrá derecho ni á petición ni de reclama-

ción de ninguua elaase.» 

Y me pregunto: yo ¿petición de qué, ni reclamación'de 

qué? Porque ese articulado que no dice nada y puede de-

cir mucho, entiendo no se tratej en nada ni para nada 

con coartar los derechos que sus asociados "puedan tener 

adquiridos sobre la Compañía Trasatlántica, puesto que 

nada en absoluto tiene que ver que éstos pague nó dejen 

de pagar sus cuotas en «La Cocina Marítima», con los 

derechos y deberes que les comprendan para con la Tras-

atlántica. Y en caso contrario se cometería una de las tro -

pelías más infame y canallesca sobre los sagrados derechos 

del obrero. 

«Art. 4.° Todas las peticiones y reclamaciones deberán 

dirigirse al Presidente; éste se las comunicará al repre-

sentante de cada gremio, que se encargará de solucionar-

lo; siendo de interés general entonces será la Directiva » 

Más claro y sincero sería decir: «Los señores asociados 

ni son nadie para la Sociedad ni componen pito alguno 

para con la misma> teniendo qne depositar sus derechos 

en total, en manos de una Directiva que cobra por tal 

misión de las-arcas de la Compañía Trasatlántica, puesto 

que aunque figuran en sus listas de obrero?, son relevados 

de todo servicio, concretándote tan solo al erróneo oon 

que figuran societariamente. 

«Art. á.° El Secretario percibirá como gratificación la 

cantidad de setenta y cinco pesetas mensuales...» 

Siendo este Secretario individuo que cobra también de 

la Trasatlántica, prestando tan solo sus servicios de Se-

cretaría, resulta gravoso el sacrificio que se impone la So-

ciedad, que bastante le otorga con tenerlo muy descansa-

do en su poltrona y libre de los sinsabores de la nave-, 

gación 

«Art. 6.° La Junta Directiva entregará la cantidadfde 

serenta pesetas á |a familia del socio que falleciera, para 

ayuda del entierro.» 

De modo, que llévase usted entregando monedas de dos 

pesetas mensualmente para contar con el solo consueloJde 

queícuando uno se muera le enreguen sesenta5 pesetas á 

su familia para que ayude al boliche, ¡vaya una macabra 

caja de ahorros! 

«Art. 7.o La Sociedad no facilitará cantidad alguna á 

ningún socio como cantidad de préstamo, hasta que no 

estén aprobados los beneficios del mismo.» 

Creí que se diría, «hasta que no estén aprobados en las 
Cortes», que para el caso sería lo mismo, pues todavía es 
tá muy fresco en nuestra memoria los miles de pesetas 

recaudadas cuando la célebre presidencia de Melquíades, 

y el resultado obtenido por los asociados, que no han visto 

ni un céntimo ni cosa que por provecho alguno se le parez-

ca, y lo que 9s más sensibíe, ni verán en lo sucesivo. 

«Art. 8.° El Secretario y el Tesorero serán plazas fi-

jas en el local de la Sociedad.» 

Poes más ganaría la Sociedad con que fueran plazas fi-

jas en el Hipódromo, y así los satélites apadrinados por la 

Compañía criarían menos telarañas. 

«Art 9." Ningún socio tendrá derecho á entrar en la 

Sociedad antes de la hora que marca el Reglamento; el 

conserje está obligado á cumplir extrictamente esta or-

den » 

Si no lo mandan á que se afeite, porque en algo se ha 
Je diferenciar un local social al Cuartel de Pavia. 

«Art. 10. Todo documento que no tenga puesto el sello 
del Presidente, reconocido por la Directiva ó su firma, se -
rá nulo. 

Ustedes ven; [esto si que ha de dar unos resultados pro-

digiosos!, p orque así en la canasta de la basura se en-

oontrarán todos los documentos inservibles, mal legaliza-

dos socialmente, y los otros, muy próximo á ella. 

«Art. 11 . El Tesorero no admitirá dinero que no sea 

entregado por el representante 

El representante de los enfermos y castigados lo será 

el vocal de semana.» 

¡Qué de pamplinas en tan pocas palabras! Yo desearía 

que me explicasen, el que vá á hacer el* vocal de semana 

con los enfermos y los castigados. ¡Cómo no sea una'pi 

riñaca, otro cosa no se me ocurre! 

«Art. 12, El Tesorero está obligado hacer los cobros 

á los Representantes de los barcos, como ir á bordo si es 

necesario por su liquidación.» 

Y falta por agregar lo de perseguirlos hasta el fondo del 

mar para que arrien las consabidas pesetas. 

Art, 13. Nada entre dos platos, puesto que cada cual 

de la Directiva con los omnímodos poderes que sustenta^ 

harán lo que les venga en ganas, puesto que el asocia-

do resulta un nndie para pedir cuentas. 

«Art. 14. 1.a Junta Directiva tiene amplios poderes 

para aumentar el Reglamento que crea conveniente siem-

pre beneficioso á la Sociedad. 

¿Quién ha dicho ni visto en Sociedad alguna habida ó 

por haber, que una Junta Directñ a de por sí sola, sea 

suficiente para alimentar un Reglamento, sin que tales 

introducciones tengan de antemano que sancionarse por 

previa asamblea de sus asociados? 

¿De qué estiipido absolutismo se reviste esa Directiva, 

que no confundan su papel de mandatarios de los de im-

placables dictadores? 

«Art. 15. E l Vocal estará obligado á visitar al enfer-

mo de su gremio, y si es necesario á acompañarle el que 

disponga el presidente...» 

Pero ne dice nada de llevarles socorros algunos en nom-

bre de la Sociedad, en aquellos cuyos míseros estados asi 

lo reclamen. Todo al contrario, pues según el artículo 1.o 

lo que les llevará será el recibo de su cuota mensual 

«Art. 16: Los Vocaies representantes de los gremios 

estarán obligados si lo exige el socio al gremio á que 

pertenezca, de acompañarle al señor Jefe de Fonda para 

exponerle su petición con causas justificadas, y desde lue-

go con la venia del señor Presidente. 

Si el asunto fuese de gravedad, entonces irán el Presi-

dente, el Secretario y e! Vocal del gremio». 

O sea toda la comparsa completa, que se encuentra en 

un todo supemeditada á la férrea voluntad de los que les 

pagan ó sea á la Compañia Trasatlántica; conque excu-

so decir á ustedes la defensa que podrán hacer esos pania-

guados de la Compañía, contra la misma, en pró de les 

justos derechos de cualquier asociado que se considerase 

vejado y atropellado. 

«Art 17. Todos los individuos de la Junta Directiva y 

representantes de los buques, deberán tener su credencial 

extendida por el Secretario firmado con e l V ° B . ° d e l 

Presidente y legalizada por el sello de la Sociedad.» 

Y una gargantilla de metal al cuello, colgándole por dije 

una galleta, para que la cosa resulte completa en un todo. 

«Art. 18. Todos los meses, el día último, estará obliga-

do el Tesorero á poner en la pizarra el Balance de gastos 

é ingresos de la Sociedad y se publicará un boletín trí-
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mestralmeqte con el balance general, los acuerdos toma -
dos y los asuntos de importancia trascurridos en dicho 
tiempo». 

E s decir, que el día que salga ese boletín tendrá que sus-

pender su publicación Los Sucesos. 

¡Que no salga! ¡Que no salga! ¡Que no salga! 

Art. 19. E l socio que esté nombrado en la pizarra para 

colla y falte á ella sin causa justificada, la Sociedad no se-

rá responsable á los perjuicios que le sobrevengau.» 

¡Eso está mugüeno, ó sernos ó no semos\ 

Art. 20. Toda la correspondencia 'de la Sociedad de 

entrada y salida, deberá dirigirse al Presidente á la cual 

le dará curso» 

O tirarla al mar, que así resultaría más económico por 
economía de franqueo. 

«Ar. 21. E l Secretario estará obligado á extender cual-

quier solicitud que desee el socio siempre que sea dirigida 

á la Trasatlántica. 

Pero no dice nada, si está obligado también á no poder 
sablazear á los asociados. 

«Art. 22. La cuota del ingreso del nuevo Socio, será 
de 5 pesetas.» 

¡Ya apareció aquello del chulél ¡¡¡está verde!!! 

«Art. 23. E l Socio que no esté al corriente con los re-

cibos. . no tendrá d«recho alguno en la Sociedad. 

¿Pero no hemos quedado de que en esta Sociedad, sus 

asociados no go aban de derechos legales algunos? ¿ E n -

tonces, cuantos y cuales son esos derechos que perderán 

los morosos? 

¡Esas son, naranjas de la China, ni más ni menos! 

Art. 24. Se refirre al conserje, creyéndole que es 
Prim. 

Me parece que con lo expuesto, huelgan más comenta-
rios en honor de los señores asociados á «La Cocina Ma-
rítima.» 

¡Este es el mundo! H a y seres para todo. 

y así bailando 
riendo y cantando, 
pasamos la vida 
en un dos por tres. 

PEDRO P Í R E Z 

Para D. Joaquín R. Guerra 
A L A R M A J U S T I F I C A D A 

Hosta nosotros llega la noticia del hondo dis-
gusto que existe entre el personal de la cáma-
ra de todos los buques, con motivo del acto lle-
vado á cabo por D. Mariano P. del Pobil. En el 
vapor «León XIII» cuando llegó de su último 
viaje á la Argentina, se presentó dicho Sr. y se-
gún está establecido para las economías del año 
en la Sección de Fondas,llamóal personal dándo-
le á cada uno lo que les correspondía por eco-
nomías del año pasado,á excepción de los cama-
reros, y se dice que dijo: para éstos no hay na-
da, ¡cómo haber para unos y para otros no! ¿es 
posible establecer tamaña diferencia cuando to-
dos contribuyen como el que más, á la mayor 
suma de economías?; esto esanormal y no pue-
de ser; de ninguna manera debe de preterirse á 
los camareros y ménos en un asunto en que 
tienen el mismo derecho que los demás,para co-

brar dichas economías y no creemos nosotros 
que sea justo el que se les niegue un dinero que 
les corresponde. 

Nos extraña el que se quiera relegar en este 
caso á un personal que tantas pruebas ha dado 
en cuantas ocasiones de compromisos se le ha 
presentado á la Compañía; que han rivalizado 
todos á porfía por dejar bien puesto el presti-
gio de la Trasatlántica, como el reciente viaje 
de la Infanta á la Argentina en que fueron fe-
licitados por su superior idoneidad y comporta-
miento. 

Esperamos del recto proceder del Sr. Dele-
I gado, que cuando conozca el asunto, lo resuel-

va dentro de la más estricta equidad y justicia. 

U N A B A J A 

Casimiro Pelotera, 
Sietepicos-Medianuez,. 
natural de la Coruña 
y vecino de Jerez, 
de profesión, cocinero, 
y de edad, cuarenta y tres 
años con sus nueve meses 
que cumplió por San Andrés, 
pide á E L A R T E CULINARIO 
y suplica muy cortés, 
te sirva darle de baja 
en Ja Sociedad en que 
figura su casto nombre, 
y que publica un papel 
que á todos los amarillos 
les pone de vuelta y me-
dia. como es comprendido, 
lo que ofende su altivez 
y antes de majar á uno 
con la mano de almirez 
ó'ele asarlo á la parrilla 
ó dt-sglosarlo en puré 
ó freirlo á lo caballa 
¡como dos y dos son tres!, 
cree un caso de conciencia 
y de madura honradez, 
al par que de estomaguitís, 
dejar de pertenecer 
á la dicha Sociedad, 
que también se burla de 
quien tiene cetro y corona 
de cebolla y de laurel 
(¡el grande Napoleón, 
emperatore-chiné, 
coronatore de pringue 
é invcntore del magré). 
Y creyendo de justicia 
las razones exposé, 
saluda respetuoso 
en señal de educadé. 
Casimiro Pelotera, 
Sietepicos-Medianuez. 
Cádiz y mes de Noviembre 
de mil novecientos diez. 

Por la copia, 

MARIO. 
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Chirigotas 
i 

Son las diez y media de la mañana cuando un 
nuevo asociado camina hacia el local de «La 
Cocina Marítima»; al ir á entrar le detiene el 
Conserje, que se encuentra en la puerta,dicién 
dolé: ¿Adonde vá usted? 

Al tiempo que el socio se fija en Moran, que 
duerme sobre una banqueta, dando fuertes ron-
quidos, responde «pues "voy adentro, porque 
soy socio». 

Ahora no puede ser, lo prohibe el Reglamen-
to, contesta el Conserje. 

Se retira algo molesto el nuevo amarillo, y 
vuelve al otro día, en ocasión que D. Eugenio 
(yo no le llamo D. Sable) se pasea agitado por 
el salón. 

Nuevamente el Conserje sale á atajarle el 
paso, cuando exclama el socio en tono airado: 
«Dígale usted al Sr. Reglamento, qne hoy no 
está durmiendo, pues lo acabo de ver andar de 
arriba abajo, y que por lo tanto voy á entrar». 

II 

Se lamentaba con un compañero, un pobre 
infeliz que más tenía de idiota que de discreto, 
de llevar tres años cumplidos apuntado en la 
Trasatlántica, sin haber obtenido resultado al-
guno 

Porqué no le escribe una cartita á D. Joa-
quín. le dice el amigo. 

Porque no sé ni leer ni escribir, ni conozco 
quien me quiera hacer ese favor. 

Pues mira, le contesta su amigo, proporció-
nate una tarjeta cualquiera y con ella vas á ver 
al Sr. Guerra, diciéndole que te recomienda 
ese señor. 

Ni corto ni perezoso se anduvo nuestro hom-
bre en entrar en la primera imprenta que en-
contró y pedir una tarjetilla aunque estuviera 
usaJa, para lievarla de muestra á un encargo. 
Una vez obtenida se encamina hacia la Dele-
gación y he aquí por fortuna que se tropieza 
con el mismo señor á quien deseaba ver, en el 
zaguán. 

«Señor, le dice, aquí le traigo esta tarjeta 
del señorito, para que me embarque V. ense-
guida» . 

D. Joaquín lee con estupor. 

EL GUARDA NOCTURNO 

Felicita á V. en las presentes Pascuas 

III 

Venid acá hijos míos, dice un papá á sus ni-
ños; ya como sois mayorcitos os voy á llevar á 
la escuela, pero antes tenemos que hablar muy 
seriamente para saber cuáles son vuestras in-
clinaciones. 

Vamos tú, Julito, tú qué quieres ser? 
Yo, cochero, para estar todo el día paseándo-

me en coche. 

¡Una porra, so borrico! tú serás lo que yo 
quiero y nada más. 

Y tú, Pepito hijo mío, tú que quieres ser? 
Pues. . . yo. . . , yo quiero ser Melquíades, para 

llevar siempre los bolsillos llenos de chucherías. 

I V 
En un juicio de faltas: 
Juez.—Dígame el acusado cual es su n o m -

bre. 
Acusado —Manolo Sieterevueltas y Pon. 
Juez.—¿Edad? 
Acusado.—68 años 
Juez .—¿Es usted, soltero, viudo ó casado? 
Acusado.—Viudo. 
Juez."—¿Que oficio ó profesión tiene? 
Acusado.—(Deteniéndose). — Relojero. 
Juez.—(Mirándolo muy fijamente á la ca a). 

— M e parece que usted no tiene cara de relojero. 
Acusado.—Dispénseme V . S Sr. Juez, pero 

yo no sabía que para ser relojero, había que 
tener por cara una esfera. 

V 

Pitraco era un gitano tan aficionado á empi-
nar el codo, como lenguaraz y pendenciero 
cuando se encontraba completamente borracho. 

Una de las múltiples veces que era condu-
cido á la Prevención Civil, hacía resistencia de 
tal forma, que la Guardia municipal que le 
conducía casi en brazos, tuvo necesidad de apo-

• rrearle por el camino. 
Llega al f n el pobre Pitraco á la Preven-

ción, todo lleno de arañones, cardenales y al-
gún que otro chichón, cuando le interroga el 
encargado de la Prevención, en tanto él se en-
cuentra sujeto por cada mano de un guindilla. 

¿Cómo se llama usted? 
¡Pó no lo está viendo, arma mía! ¡¡Cristo 

crusificaoü 

T á c t i c a 
La más positiva y de eficaz resultado para el 

desarrollo y progreso de las sociedades obreras 
en pró de su mejoramiento y aspiración final, 
es la que sigue la Unión general de Trabajado-
res de España; su importancia entre el obreris-
mo internacional lo demuestra con su asidua 
asistencia á los Congresos y Conferencias In-
ternacionales. como la celebrada ú timamente 
en Agosto del pasado, en París, en donde con-
currieron 23 Secretarios'de Uniones Naciona-
les, representando nueve millones de Federados. 

La Unión general de Trabajadores de Espa-
ña, pertenece á la Federación Internacional 
desde que se fundó, y hoy cuenta con más de 
3oo secciones que las componen unos 45.000 
asociados, y no ha de tardar mucho tiempo que 
tenga un progreso considerable, pues las co-
rrientes de casi todas las Sociedades son hacia 
su ingreso en la Unión, desengañados de que 
solos aislados del concierto de la Internacional 
obrera, son fuerzas débiles, fáciles de ser domi-
nadas por sus explotadores. 

Las enfermedades que hace tiempo padece la 
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cuestión obrera, tienden á desaparecer; las exa-
geraciones de algunos, saliéndose de la realidad 
de los casos presentes, han dado lugar á que 
muchas organizaciones desaparecieran y otras 
vivan muriendo y se hayan incumbado la lepra 
amarilla de los Centros Católicos y Patronales, 
que amenazaban de muerte la vida de los or-
ganismos de resistencia, las que tienden hoy á 
resurgir con más brío arrollando á los secuaces 
patronales, haciéndoles desistir de su mala obra 
de servir de instrumento de los enemigos del 
trabajador. 

Estas llagas societarias son las que han en-
gendrado las malas tácticas empleadas en las so-
ciedades, que desorientadas y desunidos sus 
miembros, se aprovecharon de tal desconcierto 
los patronos que osaron asaltar el valladar del 
avance de la labor resistente para detener su 
camino emancipador que marchaba directa-
mente á conquistar por la fuerza lo que tan in-
justamente le tienen usurpado 

Hoy todos van reconociendo su error y se 
van convenciendo que marchan por senderos 
equivocados reconociendo que la táctica de la 
Unión es la más ajustada á la realidad, y los 
que están prestando su fuerza en las patronales 
son los que más grandes desengaños vienen su-
friendo y reconocen que ellos mismos se están 
remachando las cadenas de su esclavitud. 

El Patrocinio del Patrono en los Centros 
obreros no tiene razón de ser, por componerse 
de elementos mixtos que representan intereses 
opuestos; por esta poderosa razón en todas par-
tes han tenido una vida efímera y lánguida 
hasta que han muerto por consunción. 

J . N Ú Ñ E Z . 

Recetas culinarias 
P A E L L A V A L E N C I A N A 

El uso del arroz es muy frecuente en Espa-
ña, pero particularmente en el reino de Va-
lencia se consume con una abundancia extra-
ordinaria, pues admite tal variedad en su con-
dimento y se puede comer de tan diferentes 
maneras como ningún otro de los artículos de 
primera necesidad; á excepción de la patata. 

En efecto, la sopa de arroz con caldo del 
puchero es exceleme cuando está bien codi-
mentado, y el arroz casa perfectamente con 
toda clase de carnes, de pescados, de hortali-
zas y de legumbres. As í es, que las clases me-
nos acomodadas tienen un gran recurso en el 
arroz y lo utilizan de mil maneras diferentes, 
en todas las cuales es más ó menos gustoso y 
nutritivo. 

Pero donde el arroz presenta toda su bon-
dad en toda su extensión, es en la sartén ó 
«Paella valenciana.« 

E s muy fácil guisar una sartén de arroz; 
pero es muy difícil saberla guisar bien y co-
nocer la ooasión en que debe servirse. 

Oreen muchos que la bondad de la paella 
consiste en la variedad y abundancia de aves, 
carnes, pescados y embutidos; pero esto es un || 

error, pues hay paella compuesta de muy po-
cos elementos y que vale infinitamente más 
que otra de pollos, conejos- chuletas,anguilas, 
embutidos y demás. 

Para guisar una paella bien, se necesita te-
ner muchas cosas que aun cuando parezcan 
secundarias, son de un interés primordial. 
Así , pues, han de tenerse-presente como ver-
dades inconcusas en el arte culinario varios 
principios de sumo interés y son los siguien-
tes: 

l . 3 La paella debe guisarse con leña, es 
decir, con fuego de llama y procurando muy 
mucho que no entre humo en la sartén ni cai-
ga ninguna broza de la leña. 

2.° Jamás debe añadirse agua al arroz des-
pués que ha comenzado á hervir, auíi cuando 
se quede seco, porque si se añade agua se 
pierde completamente todo el contenido de 
la sartén. 

3.° Cuando se conozca que hay demasiado 
caldo para el arroz que se está cociendo, se 
aumentará el fuego avivando la llama á fin de 
que el caldo se consuma y quede la paella en 
su verdadero punto de cohesión. 

En este caso algunos cocineros suelen qui-
tar el caldo con una cuchara ó cacillo hasta 
dejar absolutamente el preciso para la debida 
cocción. 

4.° -¡Si resultase poco caldo en la sartén ó 
que ésta no tiene el suficiente antes de estar 
cocido el arroz, se separa el fuego d e ' d e b a j o 
de la sartén sin moverla del hornillo, pero sin 
que tampoco falte el fuego en absoluto, á fin 
de que el arroz se v a y a concluyendo de cocer 
á fuego lento. 

5.° Conviene que la sartén sea lo suficien-
temente ancha y proporcionada al número 
de convidados, á fin de que la masa ó volu-
men de arroz puesto en ella sea lo menos es-
peso posible para que el fuego penetre bien 
todo lo que se haya de cocer. 

6.° A l separar la sartén del fuego se deja 
en tierra en punto donde haya arena ó tierra 
y no piedra ó baldosas, y se deja reposar de 
diez á quince minutos con el fin de que con-
cluya de consumirse el caldo que tenga y de 
que se pierda el mucho calórico que saca del 
hornillo. Si la sartén se coloca sobre piso 
húmedo, es mucho mejor. 

Hechas estas prevenciones generales, va-
mos á decir cómo debe guisarse la paella va-
lenciana. 

Después de frito el aceite, se echa en éi y 
se frie el pollo y las demás carnes que hayan 
de servirse: cuando estén de un color dorado, 
se frien unos pedacitos de pimiento y tomate, 
se mezcla todo, y cuando ya esté bien frito se 
pone el caldo necesario para que se cuezan 
bien las carnes que hay en la sartén, y se po-
ne el pimentón ó azafrán necesario para dar 
color. Cuando esté todo bien cocido, pueden 
agregarse caracoles, pedacitos de longaniza y 
los demás adminículos que se quieran: des-
pués de haber hervido unos cuantos minutos, 
se añade el caldo necesario para el arroz, se 
pone la sal correspondiente, se echa el arroz 



8 EL ARTE CULINARIO 

y se pone el fuego necesario. Para conocer si 
hay bastante agua en la sartén para cocer el 
arroz, no hay más que coloear una cachara 
de madera elevada por la pala en el centro de 
la sartén, y añadir caldo mientras se sostenga 
drecha; cuando la cuchara no se sostenga en 
pié, hay demasiado caldo, cocida del modo 
que queda dicho y después de reposar en la 
forma expresada, se sirve la paella. 

T O R T I L L A S D E Q U E S O F R E S C O 

Por una docena de huevos se hace reba-
nadas una libra de queso fresco; se pica un 
poco de yerbabuena y mejorana; después de 
bien picadas se echa en los huevos con un po-
co de sal y especias, se pone la sartén al fue-
go con manteca de vaca; y huevo y rebana-
das de queso se echa en la sartén, teniendo 
cuidado d& ir recogiendo el queso lo más pron-
to que se pueda, para que no se derrita mu-
cho: Juego se vuelve de la otra parte, y se 
sirve caliente con unos picatostes encima. 

D E R E P O S T E R I A 

ALMENDRADAS 

Se corta en pedazos una libra de almen-
dras dulces; se echan en ana vasija con doce 
onzas de azúcar en polvo y las suficientes cla-
ras de huevos, se hace una masa que «e ex-
tiende en hojas de papel blanco; cuando está 
helada se pone al horno, cuidando 110 se tues-
ten mucho. 

ME. FNURCHETTÉ. 

Recortes y Retazos 
Un pobre millonario. 

Cuentan las crónicas que a l lá por el año 1844 uno 
de los principales banqueros, de Parid, Mr. Caccia , des-
apareció d e j a n d o un p a s i v o de muchos millones, figu-
rando entre los per judicados el P a p a v el c a n t a n t e 
T a m b u r i n i . 

Este, que acababa de l legar de Rusia , t r a y e n d o v a -
liosos regalos, al tener notic ia de la quiebra del ban-
queio , e s c l a m ó : «¡Estoy a r r u i n a d o ! e l e v a n d o los 
ojos al cielo. 

A los consuelos y p r e g u n t a s de sus a m i g o s , repet ía 
s iempre la misma l a m e n t a c i ó n : «¡Estoy arruinado!» 

Pero , en fin, p r e g u n t á b a n l e : — ¿ C u á n t o habéis per-
d i d o ? - D o s c i e n t o s c i n c u e n t a mil f r a n c o s - c o n t e s t a b a . 
— Y a veis si estoy arruinado. 

— L a suma es importante , pero a l g o os q u e d a r á — l e 
decían sus amigos; - ¿ n o sois propietar io de la casa en 
que v i v í s ? — A h ! s i—respondía por toda contestación. 

—¿No poseeis otra casa en la rué T r o n c h e t ? 
— ¡Sí! ¿Pero qué es esto? ¡Estoy arru inado! 
Dos hermosas casas en el barrio más hermoso de 

París 110 son cosa para l lorar. 
— ¡ P l u g u i e r a a! c i e l o - d e c í a el cantante — q u e hu-

biera colocado todos mis bienes en inmuebles! No es-
taría arruinado ahora .. ¡Ah! ¡Los banqueros, los ban-
queros, los banqueros!. . Esta m a ñ a n a he ret irado lo 
q u e tenia en la Casa Rothschi ld. 

— l A h ! ¿También tenías dinero en la C a s a Roths 
child? 

— S í ; a lgunos fondos 
- ¿ U n a pequeña suma, sin duda? 

— O c h o c i e n t o s mil f rancos . ¡Estoy arruinado! 

L a producción mundial de oro. 
S e g ú n la Bevuc Sud Africana, los distintos países 

productores han dado en 19n9 las cant idades de oro 

que, s e g ú n su valor , á cont inuac ión se e x p r e s a n : Afr i -
ca , 34,5 millones de libras e s t e r ü n a s ; Esta.los Unidos , 
20,4 mil lones; A u s r a l i a . , 14,5 mil lones, Rusia, 6 6 b i-
llones; Méjico, 4.6 mil lones; 2 mil lones ei C - n a d á , 2,4 
millooes la In ü a y 7 mi l lones los demás países. 

tí! valor total de lo producido ha sido 92,1 mil lones 
de libra* esterl inas mientras que el de la producción 
de 19 8 f u é de 88,3 milloneo, v sólo de 20,5 mi l lones 
en 3 882. 

El país que m á s oro p r o d u c e es el A f r i c a del Sur. 

El cumplimiento d un Rey. 

Un vio l in is ta que t iene las indispensables m e l e n a s 
y q u e a d e m a s t iene un g r a n concepto de sí mismo, 
tocó hace poco a n t e una Corte e x t r a n j e r a . 

El salón sintióse anarquis ta , y e s t a b a e c h a n d o bom-
bas. 

El pobre músico, al terminar el concierto sudaba 
como un bot i jo . 

¡Qué músico tan b r i l l a n t e ! — e x c l a m a b a n a l g u n o s 
cortesanos. 

— ¡Qué br i l lante y qué r e l u c i e n t e ! — d e c í a n otros. 
Ei Monarca se acercó sonriente al sudoroso v io l inis-

ta, y l« di jo con la m y o r a m a b i l i d a d : 
— Y o he oido a S ivor i . . 
El músico se incl inó, confuso. 
— He oido á Ole Buel . . . 
R a d i a n t e de sat is facc ión, el artista dobló t o d a v í a 

m á s el espinazo. 
— H e oido á Sarasate .. 
L a frente del músico casi rozó la a l f o m b r a . 
— Pero á n i n g u n o de ellos. . . 
El v i o l i n i - t a estaba y a á punto de desmayarse . 
El Monarca c o n c l u y ó con e n c a n t a d o r a sonrisa: 
— Pero á n i n g u n o de ellos le he visto sudar tanto 

como á usted. 
El sudor del m e l e n u d o se trocó en sudor frío. 

Et caucho en F e r n a n d o Póo 

Es tanta la solicitud de esta g o m a que las acc iones 
de las compañías que se dedican á su e x p o r t a c i ó n , 
t ienen en la Bolsa de L o n d r e s u n a d e m a n d a act iv í s i -
ma y u n a cot ización crec iente . 

L a p lantac ión del caucho del P a f d está e m p e z a n d o 
á real izarse en la isla de F e r n a n d o Póo, donde u n a 
sola firma t iene cerca de 3.000 árboles que v a n cre-
ciendo bien, y de los cuales 500 han nacido de semil las 
de Cei lán y los 2.¿00 restantes de semil la del país. Los 
árboles más crecidos, q u e t ienen siete años, han sido 
s a n g r a d o s con la sola idea de ver como fluía el j u g o 

i «látex» y se a s e g u t a q u e lo dan con m a y o r a b u n d a n -
| cia que los árboles plantados en los jardines de Vic to-

r ia , Uameroons. Otra c o m p a ñ í a t iene b00 árboles na-
cidos de semillas obtenidas en las p l a n t a c i o n e s del 
distrito de E k e t , p r o v i n c i a oriental del Sur de Nige-
ria El cl ima v el suelo do F e r n a n d o Póo, parece q u e 
son en g e n e r a l c o n v e n i e n t e s para este cul t ivo . 

T a m b i é n en la costa española de A f r i c a en la desem-
b o c a d u r a del rio Mini, van á verif icarse p l a n t a c i o n e s 
de caucho v a l g o d ó n . Va- ios entusiastas patr iotas en-
tre los que figura el C o n d e de A y a m a n s de P a n a m á y 
otros personajeo de Madrid, han adquir ido del Go 
b i e n i o con este objeto, v a r i a s extensiones en dicho 
territorio. 

L a d e m a n d a para c a u c h o á no ser q u e se e n c u e n t r e 
un substituto, es indudable que a u m e n t a r á , y en vis-
ta de esto, e* de mucho interés notar por nn c á l c u l o 
hecho en A m é r i c a , que si el uso del caucho a u m e n t a . 

! al paso de hoy, el mundo debe g a s t a r en 1914 cerca de 
105.000 toneladas. Cual será la total producción de 
a q u e l l a f e c h a , es p r o b l e m á t i c o , pero parece q u e no 
habrá bastante para suplir los pedidos. 

Renta o r i g i n a l 

En Londres acaba de morir un hombre q u e median-
te un p r o c e d i m i e n t o curioso, h a b i a sabido crearse 
u n a renta que le a s e g u r a b a una cómoda e x i s t e n c i a . 

H a c e año se presentaba d iar iamente en el B a n c o de 
I n g l a t e r r a un indiv iduo á c a m b i a r 50 bi l letes de diez 
l ibras, rotos en trozos tan pequeños , que 110 había mo-
do de recomponerlos, s iendo preciso reemplazar los 
por otros. 

Como la confecc ión de c a d a bi l lete de los mencio-
nados cuesta á aquel B a n c o 40 p e n i q u e s , los 50 inuti-
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l izados le representaban un g a s t o diario de v e i n t e 
chel ines 

En cuanto se observó que el dicho indiv iduo seguía 
Ja m a n i o b r a d u r a n t e varias semanas , despertóse, pri-
mero, la e x t r a ñ e z a de los empleados, luego su enfado 
hasta que un dia uno de los directores le e x i g i ó cesase 
en s e m e j a n t e m a m a que hacía g a s t a r al establecimien-
to, 20 chel ines diarios. 

C lammis (que asi se l lamaba el negociante) replicó 
que es taba en su derecho al hacerlo , pues no ex is t ia 
ley a l g u n a en I n g l a t e r r a que prohibiese inuti l izar bi-
lletes; sin embargo, es taba dispuesto á un arreg lo . 

Puesto que su sistema ocasionaba al B a n c o u n a pér-
dida mensual de 250 chel ines, compromet íase á no 
romper mas bil letes, s iempre que el es tablec imiento 
le a s i g n a r a u n a renta mensual de 340, con lo cual s9 
ahorrar ía una buena suma al cabo del año. 

El B a n c o accedió a la proposición, per o años des-
pués f u é promulgada una lev que c a s t i g a b a severa-
m e n t e el destrozo do billetes. 

Sin e m b a r g o , Clammis s iguió cobrando hasta su 
muerte . 

¡Buen financiero! 

T a r j e t a s postales 
Notables por más de un concepto son las publica-

das por ]a casa editorial de A l b e r t o Martín de Barce-
lona, reproducción de todas Jas provinc ias de E s p a ñ a , 
por medio de bien estudiados mapas en distintos co-
Jores, con el escudo de todas ellas, esmerada cartuli-
n a ^ impresión y en las cuales con tqda claridad están 
señalados con cuantos detalles de importancia son dig-
nos de ser conocidos. Por la g r a n uti l idad que dichas 
t a r j e t a s tienen para la enseñanza de la G e o g r a f í a des-
c r i p t i v a de toda la península ibérica é islas a d y a c e n -
tes, recomendamos su adquis ic ión á nuestros quer i -
dos lectores, seguros que han de ser de su agrado. 

Con Jas provinc ias de Almería, B u r g o s , Ciudad Real 
Ominada, G u a d a l a j a r a , Madrid, N a v a r r a é Islas Ca-
n a r i a s que acabamos de recibir, q u e d a completada la 
coleccion de E s p a ñ a , compuesta de 51 tar jetas q u e se 
v e n d e n al precio de diez céntimos. 

Nos dice el editor que en b r e v e pondrá á la v e n t a 
una co lecc ión de P o r t u g a l , compuesta de ocho posta-
Jes y se v e n d e r á n al mismo precio que las de E s p a ñ a 
o sea á diez céntimos u n a . 

Crónica de la g u e r r a de A f r i c a 

Hemos recibido los cuadernos 41 y 42, en los que se 
relatan las operaciones real izadas en los territorios de 
la ori l la derecha del M u l u y a . por la co lumna m a n d a 
da por el coronel Larrea y la br igada del g e n e r a l 
A g u i l e r a ; varios incidentes de la c a m p a ñ a , c o m b a t e 
del 5 de A g o s t o , destrucción de L e h e d a r a , etc. 

El t e x t o está i lustrado con profusióu de fotograba-
dos, representando escenas de la c a m p a ñ a , v u u a lá -
mina. Regreso al Hipódromo de las fuerzas que han 
escoltado un c o n v o y . 

Los pedidos de dicha obra, pueden hacerse en las 
l ibrerías centros de suscripciones ó al editor Alberto 
M a r t í n , Consejo de Ciento, 140, Barce lona. 

Reforn as de ia ley v i g e n t e de protección á 
l a s industrias n a v a l e s y comunicaciones maríti-
m a s — E n Madrid se han reunido representaciones de 
Jas C á m a r a s de Comercio de Bi lbao , S a n t a n d e r , Cá-
diz B a r c e l o n a , Videncia y A l i c a n t e , del A y u n t a m i e n -
to de Bi lbao, de la Diputación provincia l de V i z c » v a , 
de la Soc iedad de Altos Hornos, de la L i g a V i z c a í n a 
de Productores , de la A g r u p a c i ó n de Sociedades Anó-
nimas, de representantes en Cortes de la p r o v i n c i a de 
V i z c a y a , de la Asociación de c a p i t a n e s y oficiales de 

la Mar ina mercante , de la Asociación de maquinistas 
nava les , de los constructores y de las Asociaciones 
generales de nav ieros españoles y de las de Bi lbao y 
B a r c e l o n a y de delegados de distintas C o m p a ñ í a s de 
n a v e g a c i ó n . 

El objeto de la reunión ha sido acordar la forma en 
que los reunidos en representación de los intereses 
mar í t imo comercia les han de e x p o n e r at Gobierno su 
opinión, contraria á Ja modif icación p r o y e c t a d a res-
pecto de ia ley de Comunicac iones marítimas. 

Como consecuenc ia han presentado al ministro de 
.b omento un escrito en que se pide se m a n t e n g a el 
r é g i m e n de protección, estimando que Ja lev v i g e n t e 

es de c a r á c t e r contractua l y de diez años de d u r a c i ó n . 

be e x p o n e también en el mencionado escrito que la 
í e t o r m a que se prepara p e r j u d i c a n o t a b l e m e n t e á los 
pequeños constructores, para quienes se n i e g a el de-
j e c h o a primas, y somete á los grandes á un r é g i m e n 

de 1909 q U 6 , Í g Í Ó a n t 6 8 d e l a ley de 14 de Junio 

Es, en efecto, bien e x t r a ñ o , que a p e n a s es trenada, 
puede decirse, la ley de p-otección se a m e n g ü e n en 
proporción g r a n d e Jas v e n t a j a s que se concedieron 

Véanse ahora Jas pr inc ipales modif icaciones intro-
ducidas por el n u e v o proyecto de ley presentado á 
las Cortes por el Sr. Ministro de Fomento: 

1 , 0 S ° flUPrirae el impuesto de t o n e l a j e 
de 0,75 pesetas por c a d a tonelada de registro neto ' 

A r t . 2. Se r e b a j a n de 0,20 y 0,25 las primas de na-
v e g a c i ó n de a l tura . 

A r t . 7 . ° Se r e b a j a n 0,30 0,40 y 0,50 las primas de 
ias e x p e d i c i o n e s consignadas en el cuadro A 

Art . 8.° Ss modifica Ja reg la 5 a a u m e n t a n d o el 
promedio de c a r g a y p a s a j e a 0,75 v 0,£0 respecti-
v a m e n t e v 1 

A r t 9.° Las letras A y B se modif ican a u m e n t a n d o 
el promedio de c a r g a y pasaje al 75 v 50 por 100 res-
p e c t i v a m e n t e . de Ja c a r g a y pasaje de tráfico directo 
internacional . 

A r t , 11 . Se reduce á L500.000 pesetas la suma p a r a 
primas del art . 6.° F 

A r t 12. Se reduce á un millón Ja de pr imas del 
ar t ículo 7. 

A r t . 16. Se r e d u c e á 2.500.000 pesetas el total de 
las primas de los art ículos 6 ° y 7 0 

A r t . ti. Se modifica r e b a j a n d o las primas á la 
construcc ión de la letra A á 50 pesetas; B, 40 pesetas; 
C, 50 pesetas; D, 60; E, 65, y F. 75. 

A r t . 23 Se modifica en el sentido de q u e p a r a ven-
der o e x p o r t a r al e x t r a n j e r o un buqe que h a y a obte-
nido prima, se necesita que t ranecurran cuatro años 
y la devoluc ión del 75 por 100 del importe total de la 
pr ima recibida. 

A r t 18. Se modifica en el sentido de que en el 
presupuesto de Fomento se c o n s i g n a r á n 500 000 pese-
tas anuales para primas á la exportac ión del carbón. 

A r t . 24. Se modif ica a u m e n t a n d o á 50 las tonela-
das de construcción. 

II Art 25. Se modifica en el sentido de que en el pre-
supuesto del ministerio de F o m e n t o se c o n s i g n a r á 
a n u a l m e n t e 1.500.000 pesetas para primas a Ja cons-
trucción, siendo preciso para el cobro de las mismas 
que el huq*ue h a y a sido dec larado apto por el Ministe-
rio de Marina p a r a el serv ic io á que se destine. 

El cuadro A , a n e x o al art. 7.° en sus g r u p o s l 2 0 

y 3.°, se modif ica suprimiendo la velocidad en prueba! 
y forma de las e x p e d i c i o n e s 

* 
* * 

T o m ó Dios un trozo de acero del más puro y mejor 
t e m p l a d o ; lo batió en finísima hoja , colocando' on uno 
de sus entremos artíst ico puño y c o n f e c c i o n a n d o agu-
da p u n t a el otro, fabricó á D. Sable; durmióse lúe* o 

Despertó el diablo y con u n a prontitud «diabólica» 
Je sacó cortantes filos por sus dos lados. 

* 
* * 

¿Quiere Y . dec i rme cua l es la Asociación de la loca-
l idad que c u e n t a más años? 

«La C o c i n a Marít ima», que tan solo por su Direct i -
v a suma diez y siete siglos y medio. 

BABILONIO. 

Biblioteca profesional 
del Arte Culinario y de la Gastronomía 

Publ icac ión i lustrada, superior á cuantas 
han visto la luz en E s p a ñ a . 

Obras de venta en nuestra Administrac ión, 
calle de E c h e g a r a y , número 20, 3 . ° . — M a d r i d . 

«La Cocina Elegante», tomo de 400 pági-
nas, interesantísimo y práctico, 7 pesetas. 

«El Gorro blanco», torno de 300 páginas, 
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con gran profusión de platos de Cocina y pas-
telería, para todos los gustos. Encuademación 
de gran lujo, 10 pesetas. 

«La Gastronomía», por Ignacio Domenech. 
Este libro, del que quedan poquísimos ejem-
plares, está exclusivamente dedicado á las c o -
midas de pescados y á curiosidades culinarias, 
2 ' 5 0 pesetas. 

«Los entremeses y los quesos modernos», 
por Ignacio Domenech, con prólogo de Teodo-
ro Bar d ají. 

Este libro abarca todo el arte de preparar 
los entremeses (para los almuerzos,) de lujo y 
sencillos, de todos los paises; así como tam-

bién el arte de servir y preparar los quesos 
fríos y calientes, resultando de tanta utilidad, 
tanto para los cocineros, como para los cama-
reros; es un memorial de bolsillo por sus di-
mensiones, encuadernado en lujo, grabados, 
retratos etc. , etc , 4 pesetas. 

Para los suscriptores de «El Gorro Blanco», 
B'25 pesetas. 

Para reclamaciones y suscripciones en Cá-
diz, á su corresponsal Juan Núñez, Sociedad 
«La Unión», Cabrera de Nevares núm. 3 . 

ltnp. LA UNION, F. Fontecha. 4: Cádiz. 

SECCION DE ANUNCIOS 

de BARCELONA 
En la actualidad se encuentran organizados los servicios de esta Compañía, en la siguiente forma: 

Dos servicios mensuales á Cuba y México, una del Norte y otra del Mediterráneo. 
Una expedición mensual á Centro América. 
Una expedición mensual al Río de la Plata. 
Trece expediciones anuales á Filipinas. 
Una expedición mensual á Canarias. 
Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

155 expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con prolongación á Algeciras y Gibraltar. 
Las fechas y escalas de cada servicio se anuncian aparte. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la 
Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas en pasajes 
de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana 
ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo. 

Tvi jf\ 
i f f I I 1fn fl A, rfüñ FTffl 

que se publica en Madrid, 

es la única revista mensual ilustrada de España que está por entero dedicado al arte 

de Cocina y Repostería de todas de Europa. 

t&cXoxs. eterna ció 

Suscripción al año: 6 pesetas. » Extranjero, 9 pesetas 
De venta en esta Administración LOS ENTREMESES y LOS QUESOS MODERNOS 

obras nuevas que debe poseer todo artista culinario amante de su arte. 

Dirigirse directamente, calle ECHEGARAY, núm. 20. - Madrid 
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Vapores de Pillos, Izquierdo y C: 
S O C I E D A D EN C O M A N D I T A . - C A D I Z 

Vapores Catalina, Martín Saenz, Conde Wifredo, Pío IX, 
Miguel M. Pinillos y Valbanera 

Salidas periódicas cada 20 á 25 días de B A R C E L O N A , V A L E N C I A , M Á L A G A y C A D I Z 

para I S L A S C A N A R I A S , P U E R T O R I C O , H A B A N A y N U E V A O R L E A N S . 

Admiten pasajeros de 1 . a , 2.a y 3. a clase en sus espaciosas y ventiladas cámaras y carga 
para los referidos puertos sin trasbordo. 

Todos los buques de esta Empresa tienen médico de dotación. 

Para más informes, á sus armadores 

S r e s . P i n i l l o s , I z q u i e r d o y C o m p a ñ í a 
Plaza de San Agustín, número 2. 

T O D O N A V E G A N T E 
que no esté reñido con sus intereses y quiera bien á su familia, debe surtirse de 

Graa Almacén de Comestibles 
de Don José del Villar 

C A L L E S PRIM Y A R B O L Í . - C A D I Z 

M M T O M I O M I X r L r - a X T 
C O N S I G N A T A R I O D E L O S 

Vapores Trasatlánticos de A. FOLCH y COMP, S. en C. • Barcelona 
S E R Y [ C I O M E N S U A L 

Línea de las Antillas por los vapores 

Miguel Gallart, Puerto Rico y Juan Porgas 
que hacen las escalas de Canarias, Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, Habana, Santiíigo 
de Cuba, Cienfuegos; Santo Domingo y Nueva Orleans. 

Línea de America del Sud por los vapores 

Berenguer el Grande, Argentino, José Gallart y Brasileño 
que hacen las escalas de Canarias, Montevideo, y Rosario de Santa Fé. 

Oficinas: Calle Santo Cristo, número 2.--Cádiz. 
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L a P e r l a de C u b a 
Casa de Huéspedes « de m m Plácido Menéndes 

Cal le Cr istóbal Colón, número 15.—Cádiz. 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías para los Baños. ̂ Bonitas y cómodas ha-
bitaciones para una ó más personas. 

Servicio es nj erad o. —precios económicos. 
Habrá un dependiente de la Casa á la llegada de buques y trenes. 

DE 

MANUEL BUENO 
Alpargatas de todas clases.—Gran surtido en artículos de primera 

necesidad. 
Plaza de Isabel II, número 3.—Cádiz. 

rJ~ 
M 

n p 

JBn estos T A L L E R B S se hacea toda clasF- de trabajos 

de LUJO Y CORRIENTES á precios económicos. 

Tarjeteas de visita desde ll2& pesetas el ciento 

Plaza de Fernández Fontecha, número 4.—CÁDIZ. 

¡Señores Delegadosdeja Compañía Trasatlántica! 

¿Qué pasa en el vapor Cataluña, que el día seis del presente no había cobrado la 
tripulación su sueldo, habiéndose hecho el pago el dia primero en los demás baques 
y dependencias de la Compañía. 

No se comprende semejante demora, sin motivo que lo justifique, perjudicándose 
con ello a los interesados y su familia, con no cobrar los salarios á su debido tiempo 

Esperamos que los señores delegados (ornen parte en tato importante asunto para 
que en lo sucesivo no se repita tan inexplicable abuso. 


